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El conflicto armado en Chiapas ha
producido toneladas de papel en

artículos periodísticos, pero no ha ge
nerado, todavía, una obra rigurosa de
análisis. El panfleto y la crónica
han florecido con fortunas diversas.

Muchos especialistas en cuestiones
indígenas han sido incorporados al
conflicto, no como observadores inte
resados en explicarlo, sino más bien
como participantes deseosos de com
batir a favor de uno de los lados.

Muchos se desempeñan, o se desem
peñaron, como asesores del Ejército
Zapatista de Liberación Nacional
(EZLN) o del gobierno federal. Muy
pocos de ellos reconocen la pérdida en
objetividad que su condición de alia
dos —o enemigos— de una causa re
presenta. Ello explica por qué existe
un vacío de estudios no partidistas
sobre el fenómeno. El que no conte
mos con una investigación seria de los
procesos políticos y de las estructuras
sociales que culminaron en el alza
miento de! 1 de enero de 1994 ha sido

muy costoso para la sociedad en gene

ral y para las dendas sodales en par
ticular. Desafortunadamente, el Ubro

de Díaz Polanco. uno de los defensores
más precoces de la causa de la auto
nomía ind^ena, no es una excepción.

La rebelión zapatista es un libro
ideológico de cabo a rabo. La estruc
tura es ima mezcla de ensayo mono-
gráfíco y panfleto, sin acabar siendo
alguno. El preámbulo anrmcia la in
tención. Según Díaz Polanco, a los
ojos de los gobernantes las comunida
des indígenas son "pueblos invisibles
y prescindibles. Lo que los hace invi
sibles es su cosmogonía incorpórea,
sus relaciones misteriosas, su rebel

día a aceptar reglas que los condenan
a desaparecer". Es la entronizadón de
lugares comunes que poco ayudan a
la comprensión del fenómeno. La tesis
central de la obra es que las posibili
dades de construir un Estado multi-

étnico y democrático depende de que
se establezcan regímenes de autono
mía. Ésta es una hipótesis que, a lo
largo del libro, no encuentra sustento
ni empírico ni lógico. No es claro en lo
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absoluto por qué el régimen de auto-
nooua, y no otro, sería la "^ieza clave
del futuro Estado multiétnico". El au

tor no presenta estudios de caso que
permitan avalar esta afirmacién. Las
experiencias autonómicas que men
ciona, Nicaragua y Groenlandia, sólo
son descritas formalmente; por nin
gún lado aparece una evaluación me
surada de los resultados de esos casos.

Lo que pennea el libro es una confian
za desmedida en que los argumentos
resultarán convincentes por sí mis
mos. Por eso Díaz Polanco afirma que
"el fantasma de la autonomía recorre

Indoamérica". Esta profesión de fe no
es, por supuesto, nada nueva: sólo ha
encontrado un cuerpo diferente.

Un ánimo teleol^co recorre la
obra: las luchas indígenas a lo lai^o
del continente no son sino pasos hacia
la autonomía. Esta pretensión de que
existe ima pr(^resión hacia un fin
determinado desnaturaliza los acon

tecimientos. Sólo así puede Díaz Po
lanco afirmar que la última aparición
del fantasma de la autonomía, a prin
cipios de 1994, vino de "las profimdi-
dades de la selva lacandona, armado
y con pasamontañas". Ésta no es nada
más una interpretación libre de la
revuelta zapatista: es una abierta ter
giversación de los hechos. Lo que po
dría ser una pregunta clave (¿por qué
los zapatistas no articularon, desde el
principio, un discurso autonómico?)
se convierte en un detalle sin impor
tancia. De paso se afirma que la auto
nomía "apareció primero tímidamen
te" en las declaraciones públicas de la
dirigencia rebelde.

El segundo problema serio es lo
infundado de la propuesta angular del

libro. Si se afirma que la autonomía
regional es posible, el autor debería
discutir seriamente las posibilidades
reales de segmentación territorial.
¿Cuántas de las etnias se encuentran
concentradas geográficamente de ma
nera que fuera posible crear una región

autonómica? ¿En cuántos estados se
encuentran mezclados asentamientos

de más de una etnia junto con mestizos?
Un mapa de lo que podrían ser estas
Ivones está ausente. Nada de esto
aparece en el libro. Ni siquiera hay una
tabla básica de evolución de la pobla
ción indígena del país a lo largo del
tiempo. Los datos son apenas los bá
sicos y ni siquiera se recurre a la
información más reciente. Los núme

ros están tomados del censo de 1990 y
no consideran estimaciones posterio
res. Sobre el efecto real de políticas
concretas, como la modificación del
r^[imen de la propiedad agraria, sólo
hay lucubraciones. "A unos años de
vigencia", afirma Díaz Polanco, "las
medidas indicadas mostraron, en el
centro y norte del país, efectos disol
ventes y empobrecedores sobre los
núcleos agrarios". ¿Cómo sustenta
este juicio el autor? De ninguna for
ma. No sabemos cuántos ejidos fueron
parcelados y vendidos, no tenemos es
tudios econométrícos que relacionen
el ingreso con las nuevas formas de
propiedad. La escasa evidencia pre
sentada proviene de los diarios y es,
fundamentalmente, anecdótica. ¿Cómo
es posible hacer recomendaciones res
ponsables en estas circunstancias?
Para Díaz Polanco sólo los "intelec

tuales ligados al régimen" pueden ob
jetar su ánimojusticiero y poner aten
ción en detalles "técnicos".
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Con todo, lo cierto es que Díaz
Polanco es, entre los proponentes de
los derechos indígenas, uno de los más
lúcidos. Reconoce la necesidad de con

siderar el posible conflicto entre los

derechos comunitarios y las garantías
individuales. Se ha hecho algunas
preguntas que pocos, de entre los que
militan en sus filas, se hacen. Es una

pena que el segimdo capítulo del libro,
que rec(^ la investigadón de archivo
realizada por el autor sobre algunas
insurrecciones indígenas en el siglo
Xvn, se presente junto con los otros que
buscan convencer a una sociedad inc^
dula de las bondades del proyecto auto
nómico. En medio de ese manifiesto,
este capítulo está fuera de li:^ar.




